La Intercesión Unida y Corporativa.
Guardianes del Muro.
Pastora Loida Tejera.
República Dominicana.
El concepto de intercesión significa llevar delante de Dios nuestras súplicas, nuestras peticiones y nuestro clamor no por nosotros mismos sino por las peticiones de otros. El valor y la importancia de la intercesión reside en que nuestro propio yo, es relegado del primer lugar delante del señor y entramos en acuerdo con el Padre para que otras peticiones sean contestadas.
Abraham en el libro de Génesis 18:23-33 aparece como un hombre con un corazón de intercesor, mostrándonos el poder y la pasión de la verdadera intercesión.

La intersección unida producirá entonces algo más que cuando se ora de forma individual, el rostro de Jehová se inclinará cuando un grupo de personas claman delante de su presencia.
El Señor ha hablado a través de sus profetas sobre la toma de las ciudades para Jesucristo, esto entonces implicará una intercesión unida y corporativa, es decir un mismo clamor, un grupo heterogéneo de creyentes, una misma necesidad, como un solo cuerpo y un solo espíritu (Efesios 4:4)
Esta unidad de fuerza provocará por obligación una unidad corporativa, o sea, cada persona aportará un estilo, una forma, una tarea, pero con la diferencia que cada experiencia, cada estilo, tendrá el común denominador de la unidad por el mismo propósito.

Jesús dijo si dos o mas se pusieren de acuerdo, sobre alguna petición, el lo hará (Mateo 18:18-20).
Este es el punto importante de la intercesión unida y corporativa: “dos o más puestos de acuerdo”. Donde hay dos o más, habrá ideas, conceptos diferentes; alguien decía, cada cabeza es un mundo, por lo que unirse para interceder significará deponer:

A. El corazón en humillación ante Dios

B. Las peticiones personales para orar por otros

C. Someterse a los demás hermanos.

El Señor dice: “Si se humillare mi pueblo” (2 Crónicas 7:14); está hablando de humillación corporativa y unida. No es como la intercesión de Abraham y de Moisés que se presentaron delante de Dios solos a orar y clamar por todo un pueblo, en esto es todo lo contrario, todo un pueblo clamando a Dios por un mismo motivo.
La intercesión es la puerta para la toma de las ciudades para Jesucristo.

En Los Hechos de los Apóstoles vemos el caso del capitulo 12:5, donde la iglesia oraba o intercedía constantemente por Pedro encarcelado, como resultado de esto un Ángel abrió las puertas de la cárcel y el Apóstol Pedro fue liberado milagrosamente. 
¿Hay ataduras en tu familia, tu iglesia o tu ciudad? ¿Hay tanta opresión alrededor de ti, que pareces vivir como en una cárcel? La intercesión hará que el Ángel del Señor haga su entrada poderosa rompiendo toda ligadura, toda cadena y trayendo libertad.

Tenemos que ser parte de los propósitos del Dios Vivo para tomar todos los estratos de la vida de nuestro país, familia o lugar donde estemos, es por eso que recomendamos lo siguiente:

a) La armonía y la unidad producirán la atención del señor en nuestras reuniones. Salmo 133, nos habla de lo bueno que es habitar juntos y en armonía, trayendo como resultado el envío allí de bendición y vida eterna de parte del Señor.

b) Debemos identificarnos en unidad con la intercesión, ya que debe salir de nuestro corazón el orar por un mismo motivo. Ver: Nehemías 1:6,  Esdras 9: 6-15, al igual que el profeta Daniel, Daniel 9: 3-20.
c) La intercesión unida deberá además producir un cambio de visión y de manera de hablar, lo cual implica un cambio en la idea y concepto sobre lo que intercedemos. No producirá efecto orar por una ciudad, si no estamos creyendo que la veremos transformada, pero al creer esto tenemos que hablar diferente sobre ella. Si creemos en su futuro de bendición, haríamos mal hablando de maldiciones.
d) Orar con conocimiento, es entrar al corazón de Dios y saber qué planes o ideas hay en el corazón del Señor sobre lo que oramos, para que la voluntad del Padre sea hecha, como en el cielo, así también en la tierra.
e) Publicar y proclamar lo que creemos que Dios está haciendo. Esto quiere decir que debemos orar por un cambio de conceptos en la gente. La fe negativa y colectiva le impidió hasta a Jesús mismo realizar milagros en su ciudad natal. Cuando un pueblo entero no cree, es igual que cuando este decide creer, sucederá.

Finalmente, el Apóstol Pablo en 1 Timoteo 2:1, exhortaba a realizar rogativas y peticiones, levantando manos santas por todos, y este es, también, el llamado en este tiempo a la iglesia de nuestro Señor Jesucristo: orar, provocar unidad para el cambio y creer  que ya está operando el mover del Espíritu Santo, que está trayendo todas las cosas  sujetas a los pies de Jesucristo. 1 Corintios 15:25-28.
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